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(1) Los pararrayos en España.— 
III.—Además de las condiciones qué 
según la Revista de Telégrafos, y digi-
mos en nuestro anterior artículo, debe 
llenar el circuito de las cumbreras, 
hay que tener en cuenta, dice, «que 
las dilataciones y contracciones de 
las barras por efecto de los cambios 
de temperatura, que en nuestro clima 
oscilan entre 14 grados centígrados 
bajo cero y 66 sobre cero, exigen el 
establecimiento de los llamados com­
pensadores cuando el circuito de las 
cumbreras tiene trozos de mucha ex­
tensión en línea recta.» 

^Consisten los compensadores en 
una cinta ó banda de cobre rojo, de 
2 centímetros de ancho, 7 0 centíme­
tros de largo y 5 milímetros de grue­
so, cuyos extremos van soldados á 
dos pequeños trozos de barra de 15 
centímetros de longitud cada uno, y 
de igual sección que la que constitu­
ye la generalidad del circuito; dichos 
trozos con la banda, quedan introdu­
cidos en el mismo circuito por su 

(1) En el primer artículo sobre para­
rrayos publicado en el núm 289 de nues­
tra R E V I S T A , en la segunda columna de la 
segunda plana, al fijar la longitud del vas­
tago colector, se dice: "á lómenos cinco 
metros n; y debe decirse: " á lo sumo, n 
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uníon á los extremos de dos barras, 
realizada por medio de pasadores con 
tuerca y la correspondiente fuerte 
soldadura de estaño.» «Estoscompen-
sadores tienen por objeto el evitar en 
el circuito los efectos de las contrac­
ciones y dilataciones.» 

»Todas las masas metálicas, de al­
gún volumen ó de alguna importan­
cia que hayan entrado en la cons­
trucción del edificio ó edificios que 
se quiera ó se quieran proteger con 
la instalación de un pararrayos, dice 
la Revista que deberán ser enlazadas 
metálicamente con el conductor ó 
conductores, ó con el circuito de las 
cumbreras.» «Este enlace se hará por 
medio de barras ó de cintas de cobre 
ó de hierro, cuya sección equivalga 
á la de un cuadrado de 6 y medio 
milímetros de lado para el cobre, ó 
de un centímetro de lado para el 
hierro: los empalmes de estos enlaces 
se cubrirán con soldaduras de estaño 
de 20 á 25 centímetros cuadrados de 
superficie de contacto para cada una.» 

Después, y en armonía con el pen­
samiento de someter al Cuerpo de 
Telégrafos la instalación, conserva­
ción y reparación de los pararrayos, 
establece la Revista unas disposiciones 
generales, por efecto de las cuales, 
debieran revisarse todos los años es-
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crupulosamente todos los pararrayos 
existentes en España, limpiándolos y 
reparándolos; recomendando también 
como muy conveniente, el que se re­
conozcan inmediatamente después de 
las tempestades, aunque no hayan 
ocurrido en ellos descargas atmosfé­
ricas. Estos reconocimientos que ha­
brían de ser hechos por el Cuerpo de 
Telégrafos, consistirían principalmen­
te en pruebas eléctricas de resistencia, 
así en los vastagos y conductores, como 
en la comunicación con tierra, que 
deberían compararse con otras veri­
ficadas de igual forma al instalar loa 
pararrayos y registradas entonces en 
un registro abierto al efecto. No se­
guimos enumerando la serie de dis­
posiciones, trámites, reconocimientos 
y consultas oficiales á que la Revista 
de Telégrafos propone se someta la 
instalación, cuidado y vigilancia de 
los pararrayos, porque ya hemos di­
cho al principio el concepto que nos 
merece la intervención oficial que la 
Revista desea se establezca, con rela­
ción al punto de que nos ocupamos; 
y vamos á terminar con algunas indi­
caciones sobre los fundamentos en 
que se apoyan las prescripciones que 
nuestro colega propone para el esta­
blecimiento de los pararrayos, y so­
bre las dificultades que á nuestro en-
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tender habia de ofrecer la exacta 
aplicación de esos principios» 

Poco, muy poco es lo que se ha 
enriquecido la ciencia de principios 
fijos y de general aplicación respecto 
á los pararrayos y á los efectos de la 
electricidad atmosférica sobre dichos 
aparatos, para que se puedan estable­
cer prescripciones sujetas á peso y 
medida respecto á su instalación, la 
cual tiene que ser, por lo tanto, casi 
completamente empírica , debiendo 
resentirse de ello cuanto se diga,- so­
bre sección de las barras, sobre las 
dimensiones en grueso de las cintas 
metálicas que han de poner en co­
municación las partes metálicas del 
edificio con el conductor del pararra­
yos; sin que tampoco haya nada de 
fijo, preciso, ni absoluto respecto á 
las dimensiones de la plancha de tie­
rra, que no comprendemos por qué 
supone la REVISTA que ha de estar 
dispuesta en forma de cilindro. 

Vemos, pues, algo oscuro todavía 
este asunto en el terreno de la cien­
cia, para que se imponga al público 
la obligación de sujetarse, bajo la fé­
rula de un cuerpo oficial, á determi­
nadas prescripciones en lo relativo á 
la instalación de los pararrayos, cues­
tión en la cual hay que luchar con la 
Naturaleza, á la que no podemos fi­
jar límite ni valladar de ningún gé­
nero en el desarrollo de sus inmen­
sas fuerzas, mucho más cuando, como 
sucede en el particular de que nos 
ocupamos, lo que puede ser útil en 
un caso puede convertirse en com­
pletamente perjudicial en otro. 

Mucho se ha adelantado, sin duda, 
con las notables experiencias de Per-
rot, Peter, Theophil Riess, Melseus, 
Gavarret, etc., sobre las primeras 
realizadas por Franklin, pero aún 
creemos que no está suficientemente 
formado sobre tan interesante cues­
tión científica un cuerpo completo 
de doctrina, con arreglo á cuyos inva­
riables principios pueda hacerse una 
perfecta instalación de pararrayos. 

Dos son principalmente, si no las 
escue^s, al menos los puntos de vista 
esencialmente diversos bajo los cua­
les se ha venido y aún se viene con­
siderando la instalación de los para­
rrayos; pues unos consideran lo más 
esencial el facilitar el paso de la elec­
tricidad, de la punta al vastago y de 
éste al conductor y á tierra ó vice­
versa, aislando completamente todas 
las partes del edificio del especial 
conductor en esa forma establecido, 
mientras que otros, y la de éstos es 
la doctrina hoy más predominante, en. 
tienden y sostienen que deben poner­
se en comunicación con el conducto r 

del pararrayos todas las partes me a 

tálicas del edificio que se trate de 
proteger contra las descargas e léc ­
tricas. 

Los primeros se fundan induda­
blemente en la atracción que las pun­
tas ejercen sobre la electricidad, pro­
piedad que en h mayor parte de los 
casos atraeria la electricidad atmos­
férica hacia la punta, librando de la 
acción de aquélla todos los objetos 
que estuviesen dentro de la esfera 
protectora de ésta; estableciendo un 
circuito cerrado entre la nube y la 
tierra, en el que parece debiera darse 
singular preferencia á la mayor con­
ductibilidad del vastago y conductor, 
que han de ser, en el caso que nos 
ocupa, meros conductores de la elec­
tricidad atmosférica ó terrestre par^ 
su más fácil y tranquila reconstitu­
ción neutralizadora dentro del cir­
cuito. De aquí, por consiguiente, el 
predominio que, durante cierto tiem­
po, han tenido les aisladores en la ins­
talación de los pararrayos, buscando 
solo la manera de qué el fluido pase 
por el aparato con la facilidad con 
que pasa la transmisión telegráfica 
por el alambre conductor aislado. 

L a doctrina contraria tiende sobre 
todo á conseguir la neutralización de 
la electricidad atmosférica por medio 
de la difusión del fluido en todas las 
partes metálicas del edificio, electri­
zadas como-deben estarlo en tiempo 
tempestuoso, de electricidad terrestre 
ó de signo contrario (hablando así 
para mayor claridad); así es que, del 
mismo modo que los primeros pro­
curan reconcentrar toda la electrici­
dad en el pararrayos, como si su prin­
cipal objeto fuese vencer con ella 
una gran resistencia, ios segundos 
tienden á equilibrar el poder, digá­
moslo así, de la electricidad atmos­
férica con la electrización general 
que se produce en todas las piezas 
metálicas, poniendo á todas éstas en 
tre sí en comunicación para hacer 
refluir su acción general sobre la 
electricidad de las nubes. 

¿Pero se consigue el objeto de uno 
ú otro modo con la perfección que 
parece deducirse de los principios 
científicos en que una y.otra teoría 
se apoyan? 

Búscase en la experiencia la con« 
firmacion de uno y otro sistema de 
pararrayos, y se citan las realizadas 
por diferentes sabios y notables físi­
cos, ó las que naturalmente se han 
producido en las más formidables 
tempestades; pero el hecho es, que 
no hay nada del todo concluyente 
sobre el particular, que los antiguos 
pararrayos han prestado notabil ísi­
mos servicios, y que si se han fundi­
do las puntas de platino y por ello 

tratan de desecharse, los pocos años 
que hace que predomina el cobre en 
las puntas de los pararrayos no nos 1 

parecen suficientes para demostrar 
experimentalmente 1 o s superiores 
efectos del nuevo sistema sobré el 
antiguo; pues en el momento en que 
el equilibrio de los dos fluidos no 
pueda realizarse tranquilamente, por 
el predominio del uno sobre el otro, 
acaso si la nube es de las que cierran 
el horizonte por completo con su os­
curo y sombrío manto, y electriza la 
atmósfera hasta el punto de hacer 
insuficientes los antiguos pararrayos, 
acaso en las mismas circunstancias 
acontezca lo mismo con los poder­
nos; y entonces, tal vez se toquen 
más funestas consecuencias; pues en 
la imposibilidad absoluta de poner 
en perfecta comunicación todas las 
partes metálicas del edificio y de ha­
cerlas comunicar en condiciones ma­
temáticamente calculadas, y no de 
un modo tan arbitrario ó empírico 
como se propone, lo posible es que, 
en vez de una sola chispa, se produz­
can varias, siendo también más fácil 
el que haya motivo de interrupcio­
nes y modificaciones de conducti­
bilidad en esas múltiples, variadas y . 
caprichosas comunicaciones, por las 
cuales se quiere hacer pasar el fluido, 
que en el sencillísimo pararrayos que 
hasta hace poco se ha empleado, y 
que dentro de su forma y de su dis­
posición especial es susceptible de 
perfeccionamientos, que es de facilí­
sima instalación, de comprobación no 
menos fácil y de resultados excelen­
tes en el larguísimo período de tiem­
po en que se ha aplicado, resultados 
sólo desmentidos por hechos prácti­
cos en muy excepcionales circuns­
tancias. 

Además , y para concluir, la insta­
lación y la revisión de los pararrayos, 
tal y como se proponen por la Re­
vista de Telégrafos, ó seria imposible 
en la práctica, ó contraproducente en 
sus resultados por lo imperfecto de 
su ejecución; por lo tanto, creemos 
que lo'que debe someterse al Cuerpo 
de Telégrafos en todo caso es, la 
instalación y conservación de los pa­
rarrayos de las oficinas, estableci­
mientos y edificios públicos, y ha­
cerse que por la Facultad de Cien­
cias se lleven á cabo concienzudas 
experiencias en las que, dadas las 
condiciones de nuestro clima, pue-

I dan irse estudiando primero y fijan­
do después las mejores condiciones 

¡ para la instalación de tan útiles é in-
i teresantes aparatos. 

» » * 

Azúcar invertida.—Es una mez-
í cía de glucosa y levulosa en equiva-



lentes iguales que desvia á la izquier­
da el plano de polarización de la luz. 
Prodúcese lentamente cuando se so­
mete una disolución de azúcar común 
destrógira á una ebullición prolonga­
da; ó cuando se mezcla en frió á esta 
disolución 2 por loo de ácido sulfú­
rico. 

E l azúcar invertida se halla, con 
exclusión de la ordinaria, en las 
uvas, cerezas, higos y grosellas, y 
está mezclada con el azúcar común 
en las frutas muy dulces. 

Se ha utilizado para platear el v i ­
drio, reduciendo las sales de plata. 
—(A. Martin.) 

Fabricación de barriles.—Era im­
posible que considerando la gran de­
manda de este artículo, no respon­
diera la maquinaria moderna á satis­
facer tal producción con todas las 
ventajas económicas que gozan las 
demás industrias fabriles, y así ha 
sido en efecto. 

Durante la Exposición última de 
inventos verificada en Londres,* ad­
miraba el público una instalación com­
pleta para construir barriles, que el 
jurado de aquel notable certamen re­
compensó con una medalla de oro: 
las máquinas eran en número de nue­
ve, capaces de producir 1 . 0 0 0 barri­
les por semana, tan bien hechos, que 
pueden encerrarse en ellos cualquier 
fluido por tenue y penetrante que 
sea. N o se necesita un personal inte­
ligente ni de fuerza para el trabajo, 
pues las máquinas lo hacen todo, 
desde el corte de los troncos de ma­
dera en tablas para hacer las duelas3 

hasta las juntas de las mismas, con la 
inclinación necesaria á la curvatura 
del tonel, hendiduras para el ajuste 
de las tapas, éstas, montaje, aros, su 
ajuste, todo, en fin, sale á la mayor 
perfección sin disponer más que de 
unos cuantos muchachos sin grandes 
aptitudes, pues las máquinas, repeti­
mos, lo hacen todo. 

Además, como en esta fabricación 
resultan, como sobrante é inútil , nu 
merosas astillas, puede economizarse 
mucho combustible empleándolas en 
el hogar del generador de vapor que 
se instale al efecto en la fábrica, pro­
duciendo con ello gran economía en 
la fabricación de toneles. 

Preparación de las cuerdas.— 
Para impedir que se pudran las cuer 
das de cáñamo usadas en un anda­
miaje, en la arboladura de un buque, 
ó en general expuestas á la intemperie, 
se preparan aquéllas inmergiéndolas 
durante cuatro dias en una solución 
de un litro de agua y veinte' gramos 
de sulfato de cobre, y después sede 

jan secar'al aire libre, con lo cual se 
las preserva de la acción de parásitos, 
así corno de pudrirse con facilidad. 

Para impedir que las lluvias d i ­
suelvan la sal contenida en una cuer­
da así preparada, se fija el sulfato de 
cobre á las fibras por medio de un 
baño de brea ó de agua jabonosa. 
Para embrear la cuerda saturada de 
sulfaco de cobre se inmerge en brea 
hirviendo y se pasa luego por un ori­
ficio abierto en una plancha metá l i ­
ca, para que suelte el exceso de brea. 
E l enjabonado se practica empapando 
la. cuerda, previamente preparada 
con el sulfato de cobre, en un baño 
que contenga cien gramos de jabón 
por cada litro de agua, formándose 
de este modo un j abón de cobre que 
es permanente y fijo en el tejido de 
la cuerda, y da mejor resultado que 
la preparadacon la brea. 

Gres cerámicos.— Se diferencian 
de la porcelana en que no son traslú­
cidos y son por lo demás como ella 
medio vidriados, duros é impermea­
bles. 

T ó m a n s e para los gres materiales 
algo menos duros que para la porcela­
na. Se cuecen á altísima temperatu­
ra. Para barnizarlos, basta echar en 
el horno, cuando el calor está en su 
máximun, cierta cantidad de sai ma­
rina húmeda. L a sal reducida á va­
por se descompone en presencia del 
agua arcillosa, se desprende ácido 
clorhídrico, y se forma un silicato de 
sosa que, combinado . con*el de alú­
mina, produce un barniz fusible que 
da á los gres su lustre ordinario. 

• ni - i i —III. frfr^j.—>L»mmLW 

Trasbordo marítimo de los tre­
nes.—Discurriendo sobre la manera 
de vencer dificultades para acelerar 
el tráfico entre Inglaterra y la isla de 
Wight , los Sres. Masón, Gregory y 
Scrondley, ingenieros ingleses, han 
ideado la manera de evitar los t úne ­
les submarinos que bajo los estrechos 
se proyectan con aquel fin, puesto 
que en los barcos inventados al efec­
to por los referidos señores, en cinco 
ó seis minutos á lo sumo se embarca 
ó desembarca un tren, verificándose 
la travesía con el material del mis­
m o , y por lo tar í to , sin molestia 
p^ira los viajeros ni perjuicio alguno 
de las mercancías, y sobre todo en 
el breve tiempo que se consigna en 
los itinerarios para cualquier estación 
4e aguada, á fin de proveerse un 
tren express, por ejemplo, de este 
ingrediente indispensable para su 
marcha. 

L a distancia que separa las dos 
islas es de lo á II millas, cuya tra­
vesía naturalmente se interceptará 

en tiempos de borrasca, pues el bar­
co destinado al trasbordo no tiene 
grandes condiciones ni mucho menos 
para aguantarlas. 

Por lo dejnás, en ambas orillas el 
problema se resuelve de igual mo­
do, pues todo consiste en establecer 
planos inclinados que, descendiendo 
más ó menos según se encuentre el 
nivel de la marea, pasa el tren en 
dos mitades de los carriles de tierra 
firme á los del barco, situados sobre 
cubierta, en una orilla por su propio 
peso, y en la otra, después de for­
mado el tren en la pendiente, se ele» 
va hasta quedar horizontal, mar­
chando sin otra maniobra por el 
impulso ordinario de su misma loco­
motora. 

E l barco es de poco calado y an­
cho, con su gran puente elevado en 
el centro, y lleva dos chimeneas la ­
terales, pues el vapor es el medio 
que para la locomoción se utiliza en 
este elemento de trasporte. 

L a solución del problema entu­
siasma grandemente á los ingleses, 
apartándoles la idea del túnel sub­
marino del canal de la Mancha, que 
tanto miedo les inspira bajo el punto 
de vista de la seguridad nacional. 

Trasplante de árboles en verano. 
—Las plantaciones de frutales y de 
árboles en general, se efectúan por lo 
común á últimos de otoño ó en i n ­
vierno, en el período en que la savia 
no está en movimiento. Pero cuando 
sea preciso hacer la operación en la 
primavera ó en el verano, se practica 
el trasplante durante la noche, ha­
biéndose observado que de este modo 
suele prosperar la planta y no mue­
ren las flores ó frutos que en su caso 
contenga el p lantón. 

» • » 
El iodo en l a difteria.—Adamson 

{Practitioner, 1 8 8 5 ) dice que no ha 
perdido más que dos enfermos de 5 5 
tratados por la tintura de iodo sola­
mente, y algunos casos están suma­
mente graves. 

L a dosis empleada fueron de 3 0 á 
3 2 mililitros cada hora en los adul­
tos, y de 12 á 18 en los niños de 
cinco á diez años, mezclado con ja­
rabe de membrillo. 

o » 
El agua como elemento explo­

s i b l e . — L a pólvora y la dinamita son 
materias en extremo peligrosas para 
manejarlas sin las precauciones debi­
das; y de igual modo lo son también 
todas las que se inventan diariamen­
te con el fin de facilitar esa fuerza 
explosiva que se necesita en los gran­
des trabajos modernos de aperturas 
de túneles y canales para extender el 



comercio y la civilización por todos 
los ámbitos de la tierra. 

Por esto la dinamita fué un gran 
adelanto, pues sus resultados e c o n ó ­
micos, cuando se aplica, en grande, 
escala, son ocho veces mayores res­
pecto á los de la pólvora. 

Pues bien, ahora se proponen para 
el mismo fin, cartuchos formados de 
un tubo lleno de agua acidulada con 
sus conductores de platino, y, es cla­
ro, que si se hace pasar por ellos una 
corriente eléctrica producida por un 
dinamo ó una pila de bastante ener­
gía, sin más se descompone el agua 
en sus dos elementos, oxígeno é hi­
drógeno en gran cantidad, y bajo 
una presión extraordinaria que oca­
siona la llamada mezcla detonante, 
cuyos efectos al estallar son de una 
potencia muy superior á la de la pól­
vora y aun la dinamita, con la ven­
taja de no viciar el aire atmosférico. 

De consiguiente, para las apertu­
ras de túneles y de galerías de las 
minas, tiene grandes ventajas este sis­
tema, tanto por no impurificar el 
ambiente, como por no ofrecer pe­
ligros su manipulación, en todo caso, 
según acabamos de decir y se com­
prende sin gran esfuerzo. 

Cartulinas fotográficas. — Para 
evitar que las fotografías encoladas 
en cartulina se arrollen, debe procu­
rarse que se moje el papel fotográfi­
co al pegarlo al cartón, empleándose 
al efecto una cola muy alcohólica, 
preparada con una solución de gela­
tina, á la cual se añade alcohol hasta 
que aquélla se enturbie, y luego unas 
gotas de ácido fénico para asegurar 
su conservación. Esta cola se cuaja 
al enfriarse y para uso debe calentar­
se al baño de maría. De este modo, 
evitando la dilatación desigual del 
papel que produce su imbibición en 
agua, se impide la deformación de la 
imagen ó fotografía que en aquel caso 
suele resultar. 

Las leucomainas.—Ya hemos tra­
tado en varios números de esta RE­
VISTA de los alcaloides de la putrefac­
ción, llamados ptomaínas, y en éste 
daremos cuenta de las leucomainas, ó 
sean los alcaloides producidos du­
rante la vida en las células normales, 
tomado de un artículo publicado por 
M . Gautier en el Journal de Pbar-
macie et Cbimie. 

En 1 8 4 9 , Liebig primero y des­
pués Pettenkofer, descubrieron la 
creatinina en la orina humana y en 
la del perro. Este fué el primer cuer­
po de propiedades alcalinas encon­
trado en el organismo animal. 

En í 8 6 9 Liebreich observó que la 

betaina puede aparecer en las orinas 
normales; y en 1 8 8 0 M . Pouchet 
anunció que habia encontrado en la 
orina, no solamente la alantoina, sino 
también la camina y otro alcaloide 
que no pudo completarse su análisis. 

U n año después Gautier demostró 
que el alcaloide de M . Pouchet tenía 
todos los caracteres de las ptomaínas, 
siendo éste el principio del estudio 
de los alcaloides formados en estado 
fisiológico. M . Bourchard ha aña­
dido á esto que los alcaloides existen 
en mínima proporción, no sólo en 
las orinas normales, sino que aumen­
tan notablemente en el curso de las 
enfermedades infecciosas, por ejem­
plo, en la fiebre tifoidea. 

A consecuencia de estos estudios, 
M . Gautier trató de investigar si las 
excreciones normales venenosas de 
ciertos animales deben su acción t ó ­
xica á sustancias alcaloídicas seme­
jantes á las que se hallan en las ori­
nas fisiológicas. Buscando estos alca­
loides en los productos venenosos de 
las glándulas de los ofidios, ha sepa­
rado Gautier una corta cantidad de 
materias que pertenecen notoria­
mente al grupo de los alcaloides. Del 
/; igonocefalus y de la Naja tripudians 
se han obtenido dos alcaloides nue­
vos precipitando con el tanino, el 
reactivo de Meyer y el de Nessler, 
ioduro potásico iodurado, etc. Estos 
alcaloides poseen la propiedad de 
formar azul de Prusia inmediata­
mente, cuando se les trata sucesiva­
mente con el ferricianuro potásico y 
una sal férrica, lo que demuestra que 
son sustancias de la naturaleza de las 
ptomaínas. Según Gautier, estos al-' 
calóides no constituyen por sí solos 
la parte más activa de las secreciones 
venenosas. 

En la saliva venenosa de algunos 
animaies existen estos alcaloides. En 
1852 Cloez señaló la existencia de un 
alcaloide en el veneno de los sapos y 
de la salamandra, y en 1 8 6 6 Zalesky 
extrajo la salamandrina. 

Resulta que no cabe duda de que 
los animales producen normalmente 
alcaloides á la manera que los vege­
tales. 

Poco antes de la muerte de Selmi, 
el descubridor de las ptomaínas, dos 
químicos italianos, Paterno y Spica, 
hicieron la objeción á las investiga­
ciones de su compatriota, que las 
ptomainas encontradas por éste en 
los cadáveres en putrefacción, po­
dían ser alcaloides que preexistiesen 
durante la vida. La comisión italiana 
que estudió las ptomainas, dijo que 
de la albúmina de huevo se puede 
extraer mínima cantidad de una sus­
tancia alcaloídica, y de la yema se 

extrae una base que no es otra cosa 
que la neurina resultante de la des­
composición de la vitelina y lecitina. 
En la sangre existe también, una 
corta cantidad de la misma base, y 
del cerebro fresco se pueden obtener 
huellas de otro alcaloide. E n el h í ­
gado existen dos alcaloides en míni­
ma cantidad, que se pueden obtener 
por el método de Stass. E n el pul­
món y corazón se ha encontrado d é ­
bil cantidad de neurina. 

En 1883 los profesores Moreschi 
y Mosso anunciaron haber obtenido 
de la carne de vaca la metilhidan-
toina, cuerpo perteneciente á la fa­
milia de los ureidos, intermedios en­
tre la creatina, sarcomia y la urea, 
pero no encontraron alcaloides pro­
piamente dichos. 

Gautier ha demostrado la produc­
ción normal de alcaloides en la vida 
animal; pudiendo afirmar que es una 
función química en los tejidos ani­
males la formación incesante de al­
caloides, al mismo tiempo que la urea 
y el'ácido carbónico. 

Daremos á conocer en los n ú m e ­
ros próximos los interesantes trabajos 
de M . Gautier acerca de las leuco­
mainas, ó sean los alcaloides formados 
en estado fisiológico en los animales. 

»»* 
El acero español.— Dada nuestra 

inagotable riqueza del mineral de 
hierro apropiado para la fabricación 
de aceros y nuestras buenas cuencas 
carboníferas, ya meditan los ingleses, 
según leemos en una Revista extran­
jera, producir el acero Bessemer en 
grandes establecimientos que pro­
yectan al efecto en la Península, para 
llevarlo á Inglaterra como materia 
prima, que sirva allí de base á la 
construcción de toda clase de obje­
tos de acero que con el tiempo está 
llamado á sustituir al hierro en mu­
chas de sus aplicaciones. 

Se dice también que ya está for­
mada la empresa explotadora de di­
cho negocio en la forma que acaba­
mos de indicar. 

Publicaciones.—El partido obrero 
belga posee actualmente dos órganos 
diarios; el primero que se publica en 
Gante en lengua flamenca, se titu­
la Voornit (adelante); el segundo, en 
lengua francesa, fundado en Bruse­
las en Diciembre últ imo, se denómi­
na Le Pleuple* Estos dos periódicos 
hacen una enorme propaganda .en 
todo el país y en los departamentos 
franceses fronterizos de Bélgica. E l 
Voornit tiene por principales redacto­
res á Van Beveren, Auseele, Madame 

¡ Nellie, etc., y el PeupU á Valder y 



Paepe, antiguos redactores del Natio­
nal Belge. 

Además de estos periódicos, el par­
tido socialista tiene en Bélgica muchas 
revistas y hojas semanales. Las pr in­
cipales son Der Tockomet (Lo futuro) 
en Gante; Der Werker (E l trabajador) 
en Amberes; Der Tockomet* en Lie ja , 
y el Amigo del Pueblo, en Verviers. 
Las doctrinas socialistas son apoyadas 
por una revista mensual, La Nueva 
Sociedad, que se publica en Bruselas. 

Ni dieci ni Maire y De Opstand (La 
Revolución), son ecos de grupos anar­
quistas y se publican de vez en cuan­
do. De dos años á esta parte, los pro­
pagandistas del socialismo son princi­
palmente belgas, de las provincias del 
Norte, de L i l a , Toursaing y R o u -
naix. L a acción de la prensa socialista 
de Bélgica irradia por Holanda. 

«»» 
Construcciones navales.— E l a l ­

mirantazgo inglés persiste en su opi­
nión favorable á los grandes acoraza­
dos, puesto que en Portsmouth ha 
comenzado la construcción del Tra-
falgar, acorazado de 1 2 . 0 0 0 tonela­
das, midiendo 1 0 5 , 2 5 metros de es­
lora y 1 2 , 2 5 de manga, y protegido 
hasta la línea de flotación con placas 
compound de hierro y acero de 4 5 
centímetros de espesor; su armamen­
to lo constituirán cuatro cañones de 
6 6 toneladas, situados en dos torres 
giratorias acorazadas, ocho cañones 
de 15 cent ímetros, varios de tiro rá­
pido, y siete tubos lanza-torpedos. 
Este buque podrá marchar con una 
velocidad de 18 p i l las por hora, y se 
terminará el año 1 8 9 0 . E n el arsenal 
de Chatham se construirá otro buque 
idéntico, que se denominará Nilo. 
Durante los últimos meses, Inglaterra 
ha emprendido en sus arsenales la 
construcción de 18 buques de guerra, 
que en junto representan 5 8 . 7 0 0 to­
neladas y 9 3 . 9 0 0 caballos de vapor, 
debiendo ser artillados con 1 7 0 ca ­
ñones de gran calibre. 

Por el contrario, en Francia se han 
derogado las órdenes de construc­
ción de los dos grandes acorazados 
Breno y Carlos Mar/el, y de un tras­
porte de grandes dimensiones, y se 
ha mandado dar gran desarrollo á la 
construcción de varios torpederos y 
cruceros de marcha rápida, que se 
cree son preferibles á los buques de 
gran porte. 

E n los Estados Unidos la princi­
pal aspiración es obtener embarca­
ciones de gran velocidad, desechan­
do un gran porte. L a compañía H e r -
reshoíf, de Bristol, ha construido el 
yacht Stiletto, que en setenta y siete 
minutos anduvo las 3 0 millas que 
hay desde Nueva-York á Suig-Suig, 
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en el Hudson. Las dimensiones de 
este buque son 9 5 pies de eslora, 11 
de manga y 7 pies 9 pulgadas de 
puntal, el casco solo pesa 2 8 tonela­
das, y la máquina desarrolla 4 5 0 ca­
ballos de fuerza, ó sea 16 por tone­
lada de desplazamiento, siendo com­
pound sistema Herreshoff, con c i l in-

j dros de 12 y 21 pulgadas de d iámetro 
| por doce de golpe, que ponen en 
j movimiento una hélice de 6 ' ó ' ' de 

paso, la cual llega á dar 4 5 0 revolu­
ciones por minuto. 

<»» 
El anemógeno.—Este aparato, que 

da lugar á corrientes aéreas semejan­
tes á las atmosféricas, está compuesto 
de un pequeño globo terrestre artifi­
cial. Haciéndole girar en contacto del 
aire atmosférico, engendra por ac­
ción mecánica corrientes de aire se­
mejantes á los vientos observados por 
los marinos en la superficie de los 
océanos. Las corrientes se indican 
por pequeños anemómetros coloca­
dos de 5 0 en 5 0 . 

E l anemógeno reproduce: los 
alisios de N . E . y de S. E . sobre to­
dos los océanos; 2.*, la línea de en­
cuentro de los dos alisios en el Ecua­
dor con sus diversas inflexiones en 
cada océano; 3 . 0 , las calmas ecuato­
riales en el punto de encuentro de 
los alisios; 4 . 0 , las brisas del N . y 
del S. reemplazando bruscamente las 
calmas ecuatoriales; 5 . 0 , la conversión 
del alisio de N . E . en monzón de 
S. O . en los golfos de O m á n y de 
Bengala; 6 . ° , una gran corriente ecua­
torial ascendente sobre la línea de 
encuentro de los alisios; 7 . 0 , una co­
rriente descendente hacia los Azores 
en el centro de presión barométrica 
máxima del At lánt ico N . ; 8 . ° , una 
corriente descendente entre la isla 
de Santa Elena y la costa meridional 
de Africa en el centro de presión 
barométrica máxima del Atlánt ico 
S.; 9 . 0 , sobre los polos una corriente 
descendente del zenit, que contribu­
ye á la persistencia de los hielos per­
petuos de los polos; 1 0 , el alisio de 
S. E . , que reina en el océano cerca 
de Canarias, al mismo tiempo que un 
viento de O . sopla en la cima del pi­
co de Tenerife; I I , las corrientes 
ascendentes del E . y del O . de la 
América central que, combinadas con 
la vuelta superior de retroceso del 
alisio N . E . , permiten explicar cómo 
las cenizas del volcan Coseguina, si­
tuado en los bordes del lago Nicara­
gua, fueron trasportadas á la Jamái- j 
c a , en sentido inverso del alisio 1 

N . E . , que soplaba sobre esta isla 
cuando ocurrió la erupción del 2 5 de 
Febrero de 1 8 3 5 . 

• >•> 
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Máquinas de aire caliente.—Para: 
la pequeña industria se pueden em­
plear con éxito estos motores, que 
sin más que calentar y enfriar alter» 
nativamente el aire atmosférico pro­
ducen, según el modelo que se apl i­
que, la fuerza equivalente á los 5 y 4 6 
I */ a de la del hombre. 

Con el modelo pequeño resulta un 
gasto por hora de la tercera parte de 
lo que cueste en la población de que 
se trate el metro cúbico de gas, cuan­
do es éste el combustible empleado 
para la calefacción del aire, y algo 
más de la mitad de dicho precio, 
cuando se aplica el modelo mayor 
que produce la fuerza de 1 4/a hom­
bres. 

N o producen ruidos ni excesos de 
calor como las máquinas de gas, n i 
ofrecen peligro alguno, ni tampoco 
cuidados de ninguna especie para 
que marchen con toda regularidad, 
como aseguran sus inventores los se­
ñores Robinson y Compañía de M a n -
chester. 

Puede emplearse como combus­
tible el cok ó también el carbón ve­
getal que tanto se usa en España: 
en este caso, los modelos son d e m á s 
fuerza, pues llegan ala de 2 ó 3 hom­
bres, reduciéndose ei gasto á una ter­
cera parte de los del gas, aun obte­
niéndose mayor trabajo, según los 
datos que hemos apuntado. 

Todos estos motores llevan su apa­
rato automático para regular su mar­
cha, de modo que no exigen otro cui­
dado que el engrase, y sin más mue­
ven indistintamente un torno de 
mano, dos ó tres máquinas de coser, 
una pequeña prensa de imprimir, una 
sierra, etc., etc. 

»•» 

Cordones sanitarios.—Conclusio­
nes votadas por ia Sociedad Españo­
la de Higiene en sesión de 3 0 de 
M a r z o de 1 8 8 6 . 

1. a Los cordones sanitarios y los 
lazaretos terrestres, que son su con­
secuencia, tienen por objeto incomu­
nicar entre sí los pueblos epidemia­
dos de los que aún no han sido inva­
didos por la epidemia. Los cordones 
representan, respecto al aislamiento, 
lo que la colectividad respecto á los 
individuos. Los unos son el aisla­
miento general, el otro el aislamiento 
particular. 

2. a Sea cual fuere, considerado 
en principio, el valor profiláctico de 
los cordones sanitarios, dada la m u l ­
tiplicidad de las vías de comunica­
ción, los infinitos medios de traspor­
te, los frecuentísimos cambios de pro­
ductos y el estado actual de nuestro 
país, en el que existen focos ep idé ­
micos en algunos puntos y gérmenes 
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latentes y muy diseminados en otros, 
se hace imposible la incomunicación 
absoluta, v, por lo tanto, ineficaces 
los cordones y altamente inconve­
nientes y perjudiciales. 

3 . A L a Sociedad de Higiene, sin 
prejuzgar el valor de los cordones sa­
nitarios como medida preventiva, y 
concretando sus afirmaciones á las 
circunstancias que hoy el país atravie­
sa, considera oportuno rechazarlos, 
sustituyéndolos por otras medidas 
que se estudiarán en el curso del de­
bate, más en armonía con el espíritu 
de la época y con los adelantos de la 
ciencia. 

Madrid 2 9 de Marzo de 1 8 8 6 . — 

Alejandro Torres.—Angel Fernandez 
Caro. 

Medidas de capacidad.—Para ári­
dos se empleam vulgarmente las si­
guientes unidades en los países que 
se indican: 

Países. Medidas. Litros. 
Austria.. . . Metze 61,"0 
Baviera.. . • Sclieffel.. . . 362,62 
España. . . , Fanega. . . . 55.50 
Hannover . . Huisten.. . . 31,10 
Inglaterra . . Bushel . . - 36,35 
Portugal. - . Alqueire. . . 13 52 
Prus ia . . . . Scheffel.... 54 95 
R o m a . . . . . JJubbio.. . . 294,46 
Eusia . . . . Tchetverc . . 26 23 
Suecia. . - . Kaun 2,62 
Suiza Cuarterón . . 15,00 

Para ¡íquidos se usan las siguientes 
medidas vulgares: 

Países. Medidas. Litros. 

Austria.. . . Eimer.. . . 56,56 
Baviera.. - . Eimer 37,02 
Escocia. . . . Pinta 1,69 
España.. . . Cuartillo. . . ,0,50 
Hannover. . Ahm 155;55 
Inglatera. . . Galón impe­

rial. . . . 4,54 
Prusia. . . . Eimer 68,69 
Rusia "Vedro . . . . 12>30 
Suecia . . . . Kaun 0 62 
Suiza Pot 1,50 

— 

Pararrayos.—Ha quedado ter­
minada la instalación de los pararra­
yos en la catedral de Sevilla, obra 
indispensable para evitar la repeti­
ción del siniestro que puso en peli­
gro este grandioso monumento. Cons­
ta el sistema de ocho agujas, habién­
dose comprobado sin duda alguna 
la perfección de los enlaces, ele ma­
nera que no hay solución alguna de 
continuidad en los conductores, pa­
sando expedita la corriente eléctrica. 
Las obras de restauración de la fa­
chada Sur de la Giralda continúan 
sin interrupción para remediar los 
destrozos causados por un rayo. 

»»• 
Estercoleros,—No vamos á des­

cribir los estercoleros modelos que se 
estudian en los buenos libros que 

tratan de agricultura, pues nos lleva-
ria demasiado lejos, y fuera por lo 
tanto de los límites de la presente 
publicación. 

Nada de esto, vamos á dar sola­
mente cuatro consejos á los labrado­
res que, despreciando la inmensa im­
portancia que tiene el buen cuidado 
de los estercoleros, creen cosa baladí 
el ocuparse de ellos. 

E n primer lugar, aconseja la cien­
cia desde luego, que los basureros 
estén al abrigo de las lluvias excesi­
vas que en todo tiemoo caen abun­
dantes en los países del Norte; esta 
precaución no tiene tanto interés en 
la casi totalidad de España; pero no 
debe ser desatendida del todo, consi­
derando que algunos años llueve aquí 
con exceso en todas partes: de igual 
modo tampoco deben exponerse las 
basuras á la acción directa de los ar­
dientes rayos solares de la canícula, 
circunstancia que, al contrario de la 
anterior, si al Norte no tiene grande 
importancia, en la Península la tiene 
mucha, por el excesivo calor que se 
deja sentir y con tanta insistencia en 
esos largos veranos de nuestras pro­
vincias del Mediodía y de Levante. 

E l piso de los estercoleros debe 
ser todo lo impermeable que sea po­
sible; asimismo no debe formar balsa, 
acumulándose en él todas las aguas 
llovedizas de la finca donde se halle, 
ni mucho menos situarlos en puntos 
altos donde todas estas aguas escu­
rran, llevándose la mejor sustancia del 
abono que contienen los basureros. 

Por lo tanto, el mejor basurero 
debiera constituirse sobre un gran 
estanque, empedrando el piso con 
adoquines ó losas y buen mortero de 
cal, formándose las paredes de fábri­
ca; á este foso ó estanque debe ha­
cérsele un depósito central en cua­
dro, donde se recoja todo el líquido 
que ceda el basurero, ya por los rie­
gos que se le deben dar de vez en 
cuando, ya por las deyecciones líqui­
das que lleguen al mismo, la lluvia que 
pueda caerle, ó la acumulación en él 
de otros líquidos por diversos con­
ceptos: este depósito ha de cubrirse 
con un emparrillado y tablones enci­
ma, dejando pasar tan solo un tubo 
con su bomba de madera construida 
groseramente, y al mismo tiempo se 
cuidará de que no pase por entre las 
juntas de los tablones referidos cual­
quier partícula de basura demasiado 
grande. 

Dichas bombas se construyen de 
cualquier modo, pues solo han de 
elevar el líquido del depósito sobre 
las basuras del estercolero, de modo 
que no debiendo formar la capa de 
éstas más de un metro y medio, bas­

tará que el tubo de aspiración y de 
impulsacion del aparato sume en to­
tal dos metros, altura insignificante 
para una bomba, y por lo tanto per­
mite que su construcción no. sea muy 
exigente. 

Por fin, disponer una cubierta he­
cha á la lijera en los países muy l lu ­
viosos y hacer que el piso esté en 
declive hacia el depósiso central, son 
las últimas circunstancias que debe­
mos aconsejar para la instalación de 
un buen basurero. 

Cuando no sea posible llegar á 
1 estas perfecciones, el labrador debe 
1 aproximarse á ellas cuanto le sea po­

sible, pues esos basureros estableci­
dos en las orillas de los caminos que 
rodean los pueblos, en hondonadas 
sobre terrenos porosos ó en declive 
y al aire libre, convierten todo el 
pueblo en un lugar fétido é insano, 
produciéndose además un abono des­
lavazado y de poco provecho para el 
abono de las tierras. 

Por lo tanto, se debe construir el 
basurero bien nivelado, haciendo el 
hoyo con esmero y colocando la tie­
rra que se saca todo alrededor en 
forma de lomo para impedir que pe­
netren en él los arroyos en tiempos 
.de lluvias, y por si éstas son exce­
sivas, deben hacerse escotaduras al 
mismo nivel y en la parte superior 
de los lomos citados, para que escu­
rran las aguas llovedizas de encima, 
pero nunca las del fondo, que conser­
van siempre la mejor sustancia del 
abono: en fin, las basuras en tiempos 
de lluvias deben amontonarse for­
mando declives hacia las orillas del 
hoyo hasta encontrar dichas escota­
duras, donde pueden colocarse tejas 
que favorezcan la salida de las aguas 
torrenciales; y últimamente, cuando 
el terreno en que se abra el basurero 
es poroso debe cubrirse, cuando me­
nos, de una capa de arcilla bien ba­
tida. 

De este modo, es decir, bajo estas 
reglas tan sencillas y sin gastos de 
ninguna especie, el labrador más mo­
desto puede utilizar infinitamente 
mejor que ahora lo hace sus basuras, 
abonando las tierras con verdadera 
sustancia nutritiva para las plantas, 
y no como sucede de ordinario, que 
los abonos orgánicos, por demasiado 

I pasados, equivalen al empleo de ver­
daderas cenizas, ó sean materias i n ­
orgánicas. 

Procedimiento de conservación 
de plantas y animales (1).—El pre­
parador del Museo zoológico de Ber-
lin, M r . Wickerschennev, ha descu-

(1) Monit* Scient. 



bierto un nuevo procedimiento de 
conservación de plantas y de anima­
les, que tiene tal importancia, que el 
gobierno alemán le ha comprado el 
privilegio para entregarlo al domi­
nio público. El procedimiento ha 
sido expuesto y descrito con todos 
sus detalles en una de las sesiones de 
la Academia de ciencias naturales de 
JFiladelfia, donde esta comunicación 
ha sido acogida con grande interés. 

Hé aquí un extracto de la expli­
cación dada por el inventor: 

Se impregna el cuerpo que se de­
sea conservar con el líquido, cuya 
composición diremos después, y esta 
operación se practica de un modo 
distinto, según su naturaleza y según 
el objeto que se propone. 

Los cuerpos dé las personas y de 
los animales sometidos á este proce­
dimiento, conservan perfectamente 
su forma, su color, su suavidad, has­
ta el punto que se pueden hacer sec­
ciones, aun pasados algunos años, ya 
con un fin científico, ya para la in­
vestigación de algún hecho criminal. 

Después de este tratamiento, cesa 
la corrupción del cadáver, así como 
los olores malsanos de los seres pri­
vados de vida. 

El tejido muscular presenta, cuan­
do se corta, las mismas condiciones 
que un cuerpo fresco. Las prepara­
ciones hechas cuidadosamente, de 
partes elegidas, como ligamentos, 
pulmones, intestinos, etc., conservan 
su suavidad y su flexibilidad y las 
partes huecas pueden hincharse. Se 
puede remover impunemente las par­
tes de heminópteros, de crustáceos y 
de gusanos así preparados, sin excep­
ción. Se pueden conservar perfecta­
mente, si se desea, los colores de las 
plantas y de los animales. 

El líquido preservador se prepara 
de la manera siguiente: 

Se toman tres litros de agua hir­
viendo, en los que se Hisuelven loo 
gramos de alumbre, 25 gramos de sal 
común, 12 gramos de nitro, 6 0 gra­
mos de potasay lo gramos de ácido 
arsenioso. Para lo litros del líquido 
neutro incoloro é inodoro se agregan 
cuatro litros de glicerina y uno de 
alcohol metílico. 

El procedimiento de conservación, 
que es aplicable lo mismo á los cadá­
veres de personas y de animales que 
á los vegetales muertos, consiste, en 
general, en sumergir los cuerpos que 
se han de conservar en esta mezcla 
líquida y en dejarles un tiempo sufi­
ciente para que se impregnen bien. 
Si las preparaciones deben conservar­
se en estado seco, es preciso dejarlas 
en contacto con el líquido antisépti­
co de seis á diez dias, según las di­

mensiones, y dejarlos después dese­
car al aire. Los ligamentos de los es­
queletos, los músculos, etc., queda­
rán blandos y flexibles, de modo que 
en todo tiempo se les haga adquirir 
todos los movimientos que se deseen. 

Si se quieren conservar animales 
más pequeños, como lagartos y ranas, 
ó vegetales, sin que cambien sus co­
lores, no se deben entonces secar al 
aire, sino dejarlos en contacto con el 
líquido antipútrido. Si los cadáveres 
de personas ó de animales deben uti­
lizarse con un objeto científico, bas­
ta inyectarlos en el líquido conserva­
dor. Con este objeto, el autor em­
plea, según la magnitud del objeto, 
un litro y medio para un niño de dos 
años y cinco litros para persona ma­
yor. Los músculos, aun pasados algu­
nos años, quedan con el aspecto fres­
co cuándo se cortan. Si los cuerpos 
inyectados están expuestos al aire, 
pierden su apariencia fresca y la epi­
dermis se vuelve un poco oscura: se 
puede; evitar esto frotando el cuerpo 
exteriormente con el líquido y en­
cerrándolo en una caja al abrigo del 
aire. Se recomienda el último m e t o - , 

do para los cadáveres que deben guar­
darse algún tiempo antes de ser ana­
lizados: en vez del aspecto triste or­
dinario que toman los cadáveres, pre­
sentan sus colores frescos é inaltera­
bles y no dan el menor olor. El tra­
tamiento puede variar según las cir­
cunstancias, pero la composición del 
líquido es siempre la misma. 

Betún para ingertos.—Se obtiene 
un betún de muy buenos resultados 
para cerrar las heridas que se ocasio­
nan en la operación del ingerto, fun­
diendo 
Trementina grasa. . . . 250 gramos. 
Cera amarilla 250 — 
Pez de Borgofia 120 — 
Sebo de carnero.. . . . 60 — 

Cuando esté frió, se amasa con las 
manos mojadas, formando barras, que 
se emplean al hacer los ingertos para 
embetunar las uniones, 

Union del hierro.—Para pegar dos 
objetos de hierro, se emplea un be­
tún formado con los siguientes ingre­
dientes: 
Limaduras finas de hierro. 100 gramos. 
Hipoclorito de cal. . . . 30 — 
Agua C. S. 

Se hace una pasta bastante espesa, 
que sirve de betún para unir íntima­
mente dos superficies de hierro, bas­
tando doce horas para que se endu­
rezca y queden por este medio adhe­
ridos con gran tenacidad los objetos. 

Traslado de matriculas.—El d ia 
3 0 de A b r i l termina en las U n i v e r s i ­
dades é Institutos de segunda ense­
ñ a n z a , el plazo para que los alumnos 
puedan, con arreglo á las disposicio­
nes vigentes, solicitar los traslados de 
m a t r í c u l a á otros establecimientos. 

Pintura para el tronco de los ar-
bolillos. — E n los arboretos suelen 
causar los roedores grandes d a ñ o s á 
los arbolil los, comiendo su corteza é 
impidiendo el desarrollo y á veces 
ocasionando la muerte del vegetal . 
Para evitarlo, se pinta el tronco desde 
el p i é hasta un metro de altura, con 
aceite de pescado espesado con ocre 
ó con arc i l la , ope rac ión que se hace 
por medio de una brocha fuerte y du­
rante t iempo seco. 

m 
Exposición de Barcelona.—Se ha 

constituido ya la junta t écn ica para 
la E x p o s i c i ó n que debe inaugurarse 
en Barcelona el dia 15 de Setiembre 
de 1887, con los señores siguientes: 

Presidente, D . A n d r é s A . Corner ­
ina, inspector de ingenieros de la ar­
mada .—Direc to r de trabajos, don 
Ale jandro Sal lé , a rqu i t ec to .—Voca­
les: D . Jul io V a l d é s y H u m a r a n , i n ­
geniero de Caminos , Canales y Puer­
tos- D . Juan de Pagés y M i l l a n , i n ­
geniero mi l i tar ; D . Pascual G o d o y 
Llorens , ingeniero industrial m e c á n i ­
co; D . Cayetano Buigas M o n r o v á , 
arquitecto; D . J^ioie Gus t a y B o n -
d ía , arquitecto; D . M a r i a n o Planc­
has y R o u r a , presidente del Cen t ro 
de Maestros de Obras de C a t a l u ñ a . 
—Secretario, D . José D u r a n y V e n ­
tosa, ingeniero industrial q u í m i c o . 

Talleres Krupp.—La c iudad de 
Essen la constituyen los vastos talle­
res, construido por el famoso fabr i ­
cante K r u p p , cuyo nombre es u m ­
versalmente conocido. L o s secretos 
de esta pob l ac ión e s t án celosamente 
guardados, y una inscr ipc ión colocada 
á las puertas de la ciudad, advierte á 
los extranjeros que es inút i l se m o ­
lesten en pedir permiso para visitarla, 
pues no les será concedido. 

L a revista americana Harper's Ma-
gazrne ha» publicado, sin embargo, 
una curiosa desc r ipc ión ilustrada con 
grabados de la ciudad y sus talleres, 
y de la cual tomamos las siguientes 
noticias, que creemos son interesan­
tes: 

E l origen de los talleres K r u p p fué 
m o d e s t í s i m o . E n 1810, Feder ico 
K r u p p , .de la aldea de Essen, ab r ió 
una fragua, ó mejor d icho , una he­
r r e r í a , y con ella vivió hasta 1826, 
en que m u r i ó el herrador, dejando 
una viuda y un hijo de catorce a ñ o s , 



Alf redo K r u p p . Cuando en 1 8 4 8 este 
hijo se e n c a r g ó de la fragua, e n c o n t r ó 
en ella tres obreros y muchas deudas. 
H o y Al f redo K r u p p tiene setenta y 
tres años y posee la empresa industrial 
más grande perteneciente á un solo 
hombre . 

L o s talleres K r u p p ocupan, en el 
territorio de Essen solo, una exten­
sión de 1 . 0 0 0 h e c t á r e a s ; la mi tad de 
las calles e tan cubiertas por cons­
trucciones. E l n ú m e r o de obreros se 
eleva, según el ú l t i m o censo, á 1 9 . 6 0 5 , 

que representan, con mujeres, n iños 
é invá l idos , una p o b l a c i ó n total de 
6 5 . 3 8 1 individuos , que v iven de la 
empresa. 

D e estos obreros, I I . 2 1 1 trabajan 
en los talleres de Essen, y el resto en 
las minas de Essen, Sayn y B i lbao , 
de donde se extraen los mejores h ie­
rros, K r u p p posee 5 4 7 minas m á s en 
Aleman ia , cuatro vapores, 4 2 millas 
de ferro-carril, 2 8 locomotoras, 8 8 3 
vagones, y un te légrafo con 5 5 apa­
ratos M o r s e , todo ello para el servi ­
cio de su fabr icac ión . 

Los talleres tienen a d e m á s un labo­
ratorio q u í m i c o , un establecimiento 
fotográfico y l i tográ í i co , una impren­
ta grande, un taller de encuadema­
ción y almacenes de a r t ícu los de con­
sumo y de primera necesidad, vend i ­
dos á precio de coste. 

C o m o fuerza industrial , hay en los 
talleres 4 3 9 calderas y 4 5 0 m á q u i n a s 
de vapor, con una fuerza total de 
1 8 . 5 3 8 caballos. Consume diar ia­
mente 3 . l o o toneladas de hul la y 
cok en 1 . 6 4 8 fraguas, con chimeneas, 
algunas de las cuales tienen 2 8 6 pies 
de alto. E l consumo diario de agua, 
llevada por un acueducto, es de 
2 4 . 7 0 0 metros cúb icos . 

Estas enormes tuerzas fabrican dia­
riamente I . 8 0 0 rails, 1 6 0 ruedas de 
v a g ó n . 1 6 0 llantas, 1 2 0 ejes, 1 . 0 0 0 
obuses y otra p o r c i ó n de cosas. Pero 
en caso de urgencia pueden construir 
2 . 7 0 0 rails y todo lo d e m á s en p r o ­
p o r c i ó n . A d e m á s , puede produc i r al 
mes 2 5 0 piezas de c a m p a ñ a , 3 0 ca­
ñ o n e s de á cinco pulgadas, 15 de á 
nueve, ocho de á 11 y uno de á 1 4 . 
Estos ú l t imos pesan 5 7 toneladas. 

L a casa (el dibujo del Harper's 
Magazinelarepresenta más bien como 
una cabana de madera) donde el pa­
dre de Al f redo K r u p p es tab lec ió su 
taller de herrador subsiste t o d a v í a , y 
en ella ha hecho colocar K r u p p una 
inscr ipción dando consejos á sus obre­
ros y c i tándose como ejemplo de l a ­
boriosidad. 

K r u p p es intransigente en cuanto 
á patriotismo; no quiere vender sus 
cañones á las grandes potencias. H a c e 
poco, el gobierno inglés quiso c o m ­

prarle los ú l t imos modelos perfeccio­
nados de sus c a ñ o n e s . Pero K r u p p 
p id ió por cada c a ñ ó n un mi l lón de 
libras esterlinas. 

Conservación de la madera.— 
Para prolongar la d u r a c i ó n de la ma­
dera, se usan varios procedimientos . 

Inyectarla con uno de los a n t i s é p ­
ticos siguientes: t an ino , sublimado 
corrosivo, cloruro de sodio, cloruro 
de z inc , sulfato de cobre, sulfato de 
hierro, sulfato de barita, sulfato de 
a lúmina , pirol igni to de hierro, ác ido 
arsenioso, creosota y agua jabonosa 
con una p e q u e ñ a cantidad de ác ido 
sulfúrico. 

Carbonizar la superficialmente en 
un espesor de cuatro á cinco mi l íme­
tros después de descortezada. 

Embadurnar la con dos ó tres c a ­
pas de a l q u i t r á n , aplicado caliente y 
sobre la madera bien seca. 

Pintar la con aceite de linaza con 
un poco de l i targi r io . 

L a i nyecc ión se emplea p r inc ipa l ­
mente para las traviesas de ferro­
car r i l ; la ca rbon izac ión para obras 
h idráu l icas ó maderas enterradas; el 
a lqu i t r án para obras navales; y la 
pintura para puertas, ventanas, ape­
ros de labranza, y en general para 
las piezas de madera que deban estar 
á la intemperie. 

»•» 

El azúcar en la alimentación del 
ganado. —• U n diario agrícola se ha 
ocupado con frecuencia de la alimen­
tac ión del ganado vacuno con a z ú ­
car, especialmente de las reses desti­
nadas á beneficiar para el consumo. 
E l ún ico inconveniente serio, dice, 
es el precio subido del azúcar , c o m ­
parado con los d e m á s alimentos que 
se emplean, sin lo cual sería el mejor 
bajo todos conceptos, por sus m u ­
chas é inmejorables propiedades pa ­
ra engordar e l ganado destinado al 
consumo general. D e los exper imen­
tos que se han hecho resulta que, las 
reses alimentadas con azúcar dan una 
carne más tierna, mucho más fina y 
de sabor más agradable; se crian más 
sanas y es tán menos expuestas á c o n ­
traer las enfermedades peculiares á 
su raza. L a gordura y grasa de las 
reses cebadas con azúcar es menos 
bil iosa y d a ñ i n a . 

Algunos ganaderos de Inglaterra 
han hecho la prueba y en todos los 
casos ha sido satisfactoria. T a m b i é n 
se ha ensayado en la a l i m e n t a c i ó n del 
ganado lanar con resudados muy f a ­
vorables, así como en la de los ce r ­
dos, que han dado una carne exqu i ­
sita y manteca muy superior, con la 
ventaja de que se ha observado que 
los cerdos alimentados con azúcar 

es tán menos expuestos á la t r i ch ino­
sis. L o s cerdos alimentados con igua­
les partes de azúcar y a l m i d ó n dan 
mucha mayor cantidad de manteca 
excelente; de los alimentados con sal­
vado, lentejas y azúcar , se obtiene 
buena carne; de los que se alimentan 
con salvado, lentejas y a l m i d ó n , se 
prepara el mejor tocino. A los cer­
dos destinados para preparar j a m o ­
nes, se les debe dar dos partes de 
salvado por una de las otras sustan­
cias; de este modo se obtiene buena 
carne con poca manteca. 

S i se llegara á producir el azúcar 
barato, es indudable que se emplea­
ría como pr incipal alimento para el 
ganado vacuno, lanar y de cerda. 

Se han hecho experimentos tam­
bién con las aves de corral , pero sus 
resultados han sido dudosos. L o s ca ­
ballos engordan mucho y se cree que 
nos les sea conveniente porque se fa­
tigan con cualquier ejercicio. 

«• 9 
E l to rpedero « O r i o n . » — L a Socie­

dad «Germania ,*? de B e r l i n , cons­
t r u y ó en los astilleros de K i e l el to r ­
pedero Orion, que ha sido adquir ido 
para nuestra marina de guerra, y ha 
realizado un difícil y atrevido viaje 
desde dicho puerto en el mar Bál t ico 
hasta el F e r r o l , demostrando sus ex­
celentes condiciones marineras, v e n ­
ciendo las dificultades de una casi n o 
interrumpida tormenta en el t iempo 
que d u r ó el viaje. 

La rgo sería de describir m i n u c i o ­
samente la t ravesía de este p e q u e ñ a 
buque para llegar desde el Bál t ico á 
nuestras costas; imposibles de descri­
b i r las vicisitudes por que ha atrave­
sado, teniendo en cuenta la e s t ac ión 
en que lo ha llevado á cabo, de ten i ­
do unas veces por los hielos del ma? 
del N o r t e , otras por los temporales 
que pod r í amos llamar superiores á 
sus fuerzas, con los que l u c h ó , sin 
embargo, haciendo marchas verda­
deramente asombrosas. 

Desde el puerto de Amste rdam, 
en que de jó de ser molestado por los 
hielos, se dir igió ai H a v r e , emplean­
do en el viaje treinta horas; desde 
aquel puerto hasta F e r r o l hubiera 
ido directamente si una aver ía en la 
m á q u i n a auxiliar no le obligara á t o ­
mar el puerto de Brest; pero atrave­
sando el golfo de G a s c u ñ a , l legó des­
de la Roche l le al F e r r o l , luchando 
durante treinta y seis horas con un 
viento de proa bastante fresco y una 
mar bastante gruesa, lo que prueba 
sus buenas condiciones como buque, 
que no es t án r eñ idas con las que 
debe reunir , y r e ú n e en efecto, como 
torpedero. 

Es un hermoso buque, cuyo porte 



se asemeja al de un pequeño acora­
zado. 

Desplaza 88 toneladas, y tien^ de 
eslora 37,90 metros, 4,8 de manga, 
z,6 de puntal, calando, por término 
medio, i , ° 4 - En el sentido de su 
longitud siete mamparos estancos le 
dividen en ocho compartimentos, 
provisto cada uno de ellos de un in­
yector que puede arrojar 45 tonela­
das de agua por hora al exterior del 
buque; además, la bomba de circu­
lación de la máquina desaloja, en 
caso necesario, 125 toneladas en el 
mismo tiempo. 

Constituyen su armamento ofensi­
vo cuatro torpedos Schwartzkoptt, 
último modelo, con todo el material 
accesorio correspondiente, como son 
bombas pneumáticas, depuradores, 
aparatos hidráulicos para su fácil ma­
nejo, etc. Dos cañones Hotchkiss, de 
37 milímetros, perfectamente empla­
zados, le dan un campo de tiro de 
360 grados. 

Una excelente máquina de I.000 
caballos de fuerza puede imprimir 
á este buque una velocidad de 21,5 
millas por hora, al dar 340 revolucio­
nes por minuto. 

Perfectamente acabada y muy bien 
emplazada en el buque, es, según los 
inteligentes, la mejor máquina que 
tiene hoy nuestra marina de guerra. 
La constituyen tres cilindros vertica­
les de 400, 600 y 800 milímetros de 
diámetro respectivamente, con un 
curso común para los tres pistones 
de 420 milímetros. El vapor del ge­
nerador obra sobre el más pequeño 
de estos cilindros, en el que puede 
variarse el grado de expansión, pa­
sando sucesivamente á los otros dos, 
y del último á un condensador de 
superficie, de forma cilindrica. 

Una máquina auxiliar, de dos ci­
lindros, de alta y baja presión, tras­
mite el movimiento á las bombas de 
aire, de circulación y alimentación, 
que, con una carrera como de 170 
milímetros, tienen de diámetro 440 
milímetros las dos primeras, y 90 las 
dos últimas. 

Suministra el vapor para estos apa­
ratos á la tensión de 12 atmósferas, 
una caldera, sistema de locomotora, 
con 135 metros cuadrados de super­
ficie de calefacción y 27 de área de 
emparrillado. En sus carboneras al­
macena las toneladas de carbón ne­
cesarias para recorrer un trayecto 
de 1.964 millas. 

Veinte lámparas Edisson, alimen­
tadas por una máquina dinamo-eléc­
trica, sistema Bruhs, y colocadas con­
venientemente, constituyen el alum­
brado del buque; además, el mismo 
generador puede poner en actividad 

un faro proyector de 40 centímetros 
de diámetro y 6.000 bujías de inten­
sidad, capaz para reconocer en la mar 
un objeto en un radio de 4.000 me­
tros de distancia. 

Naufragios.—Según las notas pu­
blicadas por la Agencia Veritas, du­
rante el mes de Enero del corriente 
año se han perdido en el mar 107 
buques, 96 de vela y 11 de vapor. 

Entre los de vela figuran nueve 
alemanes, nueve americanos, treinta 
y siete ingleses, un austríaco, un bra­
sileño, un dinamarqués, dos españo­
les, once franceses, cinco griegos, 
tres holandeses, seis italianos, seis 
noruegos, uno portugués, dos rusos y 
dos suecos. 

De los de vapor, uno era alemán, 
uno americano, siete ingleses y dos 
franceses. 

De cuatro de los primeros y uno 
de los segundos no se sabe con cer­
teza que se hayan perdido, pero se 
sospecha por faltar noticias de ellos. 

« • » 

Unidades de peso.—Para las tran­
sacciones comerciales con otros paí­
ses, es conveniente saber el valor de 
las unidades de peso vulgares usadas 
en cada uno, y cuya relación con el 
sistema métrico es la siguiente: 

Países. Medidas. Gramos. 

Austr ia . . 560,10 
Baviera. . 560,00 
China. . . 604,70 
Escocia. . 492,42 
España. 460,09 
Hannover. 486,65 
Inglaterra. Libra de 16 onzas. . 453,59 
Piamonte.. 368.87 
Portugal. . Arratel 458,92 
Prusia.. . 4b7,70 
Rusia. . 409,51 
Sajonia. . 467.14 
Suecia.. . 525,08 
Suiza. . . 

*—.—. — 

500,00 

Velocípedo marítimo. — Según 
El Comercio de Nueva York, acaba 
de inventar un ingeniero de aquel 
país un velocípedo marítimo, en el 
cual se puede pasear sobre las olas 
del mar con la misma facilidad que 
se pasean los velocipedistas sobre la 
tierra. Se han hecho ya varios expe­
rimentos con el mejor éxito. Dicho 
aparato consta de dos flotadores en 
forma de tirantes, que desalojan 
1.400 litros de agua y están unidos 
por varillas que sirven para soportar 
una especie de barquilla. Entre los 
dos tirantes va una rueda motriz de 
paletas que pueden mover una ó dos 
personas accionando 6obre pedales 

giratorios iguales á los de los velocí­
pedos. 

La persona colocada delante go­
bierna el velocípedo que funciona 
fácilmente para dar vuelta en un ra­
dio igual al doble de su longitud, un 
guarda-cuerpo con baranda garantiza 
la seguridad de los tripulantes. Con 
este velocípedo se obtiene en el agua 
una velocidad media de 10 kilóme­
tros por hora aun remontando una 
corriente bastante rápida. Un niño 
puede manejarlo con la mayor facili­
dad. Pesa todo el aparato 400 kilo­
gramos, los movimientos de los tri­
pulantes no afectan á la estabilidad 
del aparato. 

— > • 1 
Rotación de un aparato.—Para 

contar el número de vueltas que da 
un eje ó un órgano de una máquina, 
basta fijar al extremo y al canto del 
árbol de movimiento un lápiz, que 
se ata á aquél con un bramante; y se 
presenta á la punta del lápiz un pa­
pel extendido convenientemente. A 
cada vuelta el lápiz trazará un circui­
to sobre el papel, y moviendo éste de 
un modo lento y continuo, se obtendrá 
una serie de espirales cuyo número 
dará á conocer el de las veces que el 
eje haya girado durante un tiempo 
determinado. 

LAS PTOMAINAS. 
CONFERENCIA DADA E N E L A T E N E O D E 

M A D R I D POR E L D R . B . DORRONSO-
RO (1). 

(Conclusión.) 
Siguieron á estos trabajos otros que 

vinieron á confirmarlos extendiéndolos. 
Bouchard, investigando estos alcaloides 
en diversas orinas patológicas, principal­
mente de enfermedades infecciosas (neu­
monía infecciosa, fiebre tifoidea, etc.), los 
ha obtenido á veces en cantidad notable, 
aunque al parecer dotados de poca ener­
gía fisiológica; atribuye su origen á los 
microbios infecciosos y á la putrefacción 
de los que existen normalmente en el 
tubo digestivo, por cuyas paredes son 
absorbidas rápidamente las ptomaínas 
producidas. 

Paterno y Spica, Coppola, Lepine y 
Guerin y el mismo Pouchet en nuevas 
investigaciones, han afirmado con sus 
trabajos la existencia normal de alcaloi­
des en los líquidos fisiológicos, en canti­
dad muy pequeña generalmente; pero es­
ta cantidad aumenta cuando se presenta 
una enfermedad, principalmente de las 
llamadas infecciosas. 

A poco que se fij e l a atención en estos 
descubrimientos, se comprende el gran 
partido que de ellos ha podido sacar la 
medicina para el conocimiento de l a etio­
logía de muchas enfermedades. Por un 
lado los que admiten la posibilidad de la 
auto-infeccion del organismo, encontra­
ban hechos en que fundar su manera de 
ver; por el otro, los que atribuyen al des­
arrollo de ciertos microbios el origen de 
ciertas enfermedades, hallaban un nuevo 

(1) Véase el número anterior. 



existencia, la intoxicación es casi ins­
tantánea, y ocurren los casos fulminantes 
que se observan en las epidemias coléri­
cas, por ejemplo; pero si estas condicio­
nes de existencia del microbio son peo­
res y hasta deficientes, si una eliminación 
proporcionada no permite la acumulación 
del veneno, la enfermedad, ó no llega á 
producirse, ó se desenvuelve lentamente. 

No se excluye en esta teoría microbista 
la posibilidad de que algunas afecciones 
se produzcan sin la intervención de los 
microbios y por la sola alteración de las 
funciones del organismo que puedan ori-
;inar una auto-intoxicacion por las leu­

comainas acumuladas, sino que se afirma 
á estés microbios como causa de diversas 
alteraciones patológicas, de todas las de­
nominadas infecciosas, en las que estos 
micro-organismos se han observado, ó en 
las que pueden admitirse por analogía, 
obrando por sus productos de excreción, 
caracterizados por las ptomaínas. Mien­
tras que la teoría que podíamos llamar 
humorista no considera como causa fun­
damental estes microbios, y sí sólo como 
accidente, y admite la posibilidad de la 
auto-infeccion del organismo en todos los 
casos. 

Por ahora, y bajo el punto de vista ex­
perimental y químico, la victoria es de 
los microbistas; pues dejando á un lado 
la parte biológica y médica de la cuestión, 
en el terreno químico han encontrado úl­
timamente un apoyo considerable. 

Se conocía ya un hecho caracterizado 
de ptomaínas originadas por microbios. 
Duclaux cita en su microbiología la pro­
piedad que poseen los cultivos puros del 
microbio del cólera de las gallinas, obser 
vada por Pasteur. de producir, aunque 
en grado menor, los síntomas de la afee 
cion: cuando se les quita todo elemento 
morfológico por una filtración á través 
de la porcelrna sin barnizar, efecto debi­
do á_ un alcaloide formado por el mi­
crobio. 

Pero en el pasado año, una serie nota 
ble de trabajos ha hecho que se pueda 
presentar una confirmación experimental 
importantísima. Pouchet, afines ele 1884, 
descubrió en las deyecciones de los colé­
ricos un alcaloide líquido volátil, muy 
alterable y tóxico, en tal grado, que mien­
tras trabajaba para aislarle, experimentó 
un principio de envenenamiento por la 
absorción de sus vapores. A principios 
de 1885, Villiers publicó sus investigacic. 
nes sobre los cadáveres de dos coléricos 
muertos de un modo fulminante, sin me 
dicacion alguna, en los cuales encontró 
en los intestinos, en los ríñones y la san 
gre. un alcaloide igual al sacado por Pou 
chet de las deyecciones, c; nfirmando su 
alterabilielad y poder tóxico; y por últi 
mo, poco después, Nicat t i y Rietsch han 
obtenido de los cultivos puros del baci 
lus virgula, el mismo alcaloide en canti 

dad notable, con caracteres físicos y qu 
micos, así como su acción fisiológica 
idénticos á los expuestos por Vil l iers 
Pouchet 

Estos hechos vienen á comprobar indi 
rectamente que el microbio de Koch es h 
causa del cólera y que actúa por las pto 
mainas que segrega, puesto que los sínto 
mas que se observan cuanelo se inocul 
á los animales, la extraída por Nieatt i 
Rietsch ó Vi l l i e r , son análogos á los que 
caracterizan la enfermedad. 

Se desprenele de estos datos un criterio 
terapéutico, susceptible quizá ele aplica 
cion en la práctica; si en estas afecciones 
la causa de la alteración patológica es una 
sustancia alcaloídica eme origina una ver­
dadera intoxicación, hay elos medios ele 
disminuir su acción nociva; contribuir ú 

su eliminación favoreciendo las excre­
ciones, por ejemplo, valiéndose de diuré­
ticos enérgicos, introducción en la eco­
nomía de cantidaeles notables de líqui­
dos, etc., ó disminuir la energía tóxica 
del veneno, por medio de sustancias que-
lo hagan insoluble, y por lo tanto, menos 
absorbible, tales como soluciones acuosas 
de iodo muy diluidas, medicamentos que 
contengan principios astringentes, etc. 

Pueclen también utilizarse los conoci­
mientos ya adquiridos sobre estos alca­
loides, para formar, en unión con lo que 
ya se conoce bajo otros puntos de yista, 
Una teoría que explique la atenuación de 
los virus y su acción preventiva; pero de­
jando á un lado conceptos puramente h i ­
potéticos, vamos á ocuparnos de otro as­
pecto importante de la cuestión, el rela­
cionado con la higiene. , 

Se comprende fácilmente con lo que 
antecede, la influencia perjudicial de los 
alimentos alterados, puesto que desarro­
llándose en ellos cueros tóxicos, han de 
originar trastornos en la salud; y no sólo 
sucede esto con aquellas sustancias eme 
proceden elel reino animal, sino que tam­
bién en las de origen vegetal pueden jiro-
ducirse en su masa cuerpos venenosos, 
que corresponden á la categoría de las 
ptomaínas; como lo han demostrado los 
trabajos de Brugnatelli sobre las harinas 
alteradas, eme llegan á ser muy nocivas, 
porque siendo principalmente el gluten 
un agregarlo de materias albuminóides, 
la formación de ptomaínas tiene lugar 
como si fuera uno de los casos antes ex­
puestos. 

Conocidos estos alcaloides, pueden ex­
plicarse muchos accielentes de que antes 
no podia darse cuenta, por ejemplo, las 
propiedaeles venenosas de ciertos maris­
cos en algunas épocas de su viela, como 
lo muestran los estudios de Schladen-
hauffen sobre las ostras, de las eme ha 
obtenido en ciertos períodos ptomaínas 
tóxicas; las intoxicaciones que á veces 
ocurren por el uso elel pescado salado y 
aun ele las carnes conservadas de igual 
modo, de las cuales es un buen ejemplo 
la ocurrida el año últ imo en Kharkon, 
que costó la vida á varias personas que 
habían comido pescado salado y ahuma­
do, en cuya sustancia encontró Aurep 
una ptomaína, y otros muchos casos que 
muestran la necesidad de una inspección 
cuidadosa de las cualidades de los ali­
mentos por los encargaelos de velar por 
la higiene y salubridad de las pobla­
ciones. 

Cou lo expuesto creemos haber eviden­
ciado la importancia suma de estos estu­
dios, que á |tantas aplicaciones se pres­
tan; ya han producido resultados consi-
elerables, á pesar de que pueele elecirse 
que se encuentran solo bosquejados, y es 
de esperar que cuando lleguen á comple­
tarse serán un poderoso rayo de luz qué 
desvanecerá las profundas tinieblas que 
envuelven muchos de los problemas cien­
tíficos. 

A D V E R T E N C I A 
Estando ya terminadas las ta­

pas para encuadernar la R E V I S ­

T A P O P U L A R D E C O N O C I M I E N ­

T O S Ú T I L E S , correspondiente al 
pasado año de 1885, los señores 
suscritores que gusten pueden 
hacer los pedidos á esta admi­
nistración, Doctor Fourquet, 7, 
acompañando su importe, 2 pe-

fundamento á su doctrina, en medio de í 
poder explicarla acción de estos micro- 1 
organismos. • ( 

Decían los primeros: siendo un fenó- ( 
meno constante y necesario de la vida i 
animal la formación de alcaloides ó leu- : 
comainas, y teniendo estos cuerpos ac- ] 
cion tóxica en sü mayoría, se necesita, < 
para que pueda conservarse el estado ] 
fisiológico, que exista constantemente 
equilibrio entre su producción y su eli­
minación. S i por una causa cualquiera i 
este equilibrio se rompe, bien porque au­
mente la producción ó porque se suprima 
ó disminuya la eliminación, los alcaloi­
des tóxicos, acumulándose en el organis­
mo, originan trastornos más ó menos gra­
ves, que pueden terminar con la vida del 
ser si la naturaleza misma ó una enérgi­
ca medicación no restablece el equilibrio, 
lanzando al exterior el veneno reunido. 

Pueden citarse ejemplos conocidos en 
apoyo de esta opinión: sabido es que en 
la orina existe un cuerpo dotado de pro­
piedades alcaloídicas débiles, que se en­
cuentra en gran cantidad, puesto que es 
la forma principal bajo la cual se elimina 
del organismo el nitrógeno, y que es al 
mismo tiempo uu veneno poco activo, la 
urea; pues si por una causa cualquiera 
esta urea desaparece ó disminuye nota­
blemente en la orina, si el ser que la pro­
duce no la elimina, sobreviene al poco 
tiempo una enfermedad grave, una ver­
dadera intoxicación, que puede originar 
la muerte del paciente. 

Los del bando opuesto, aquellos que 
consideran que se deben determinadas 
enfermedades al desarrollo de ciertos 
microbios que se Lan denominado pató­
genos, ban atribuido á las leucomainas 
un papel importantísimo en su teoría. 
Había necesidad de explicar de un modo 
claro y probable la manera de obrar de . 
estos agentes en la producción de las en­
fermedades; se oficcian á primera vista 
dos caminos distintos: por un lado se podia 
atribuir á estos micro-organismos un pa­
pel puramente mecánico, que obraran, 
bien como cuerpos extraños que alteraban 
la función de los tejidos ó causaban lesio­
nes en estos mismos, ó bien porque intro­
ducidos en la sangre, por ejemplo, absor­
bieran el oxígeno de ésta necesario para 
la vi'ía; pero esta explicación,,-, plausible 
en algunos casos, teniendo en cuenta la 
rapidez de propagación de estos seres mi- \ 
croscópicos, que compensa su pequenez, 
en otros no podia admitirse; porque se 
desarrollaba tan instantáneamente la en­
fermedad, se producía una muerte tan 
fulminante, que no habia tiempo sufi­
ciente para que pudiera ser originada por 
una propagación numerosa del microbio, 
que diera <te él cantidad bastante para 
estos efectos mecánicos, ni eran las lesio­
nes de los órganos tan profundas, que á 
ellas pudiera atribuirse el fatal deslance 
de la enfermedad. 

L a otra explicación satisface mejor 
todos los casos, y de la que se admite al 
presente, consiste en suponer que es de­
bida la acción de los microbios á los pro­
ductos que forman, entre los cuales se 
encuentran estos alcaloides tóxicos. De 
esta manera se comprende perfectamente 
el origen de la enfermedad; introducido 
en el cuerpo el microbio patógeno, los 
productos que origina, desarrollándose, 
entre otros, las ptomaínas, son absorbi­
das rápidamente, llevadas al torrente 
circulatorio, á los centros nerviosos, á 
diversos órganos, donde, localizándose, 
dan lugar á la intoxicación: si la ptomaí­
na producida es muy tóxica; si bay un 
desenvolvimiento muy rápido del micro­
bio por encontrar condiciones buenas de 



setas, y las recibirán á vuelta de 
correo. 

Los que las tenían pedidas, ya 
las habrán recibido con fecha an­
terior. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
FACULTATIVA. 

Villctrin de Campos (Zamora),—B. B.—En 
efecto no resulta que en esta administración se haya 
recibido la carta á que V . se refiere; y en contes­
tación á la que se ha servido dirigirnos con fecha 
6 del corriente, debemos decirle que la pluma 
eléctrica Euson no podría aplicarse al objeto que 
usted indica, porque el fin principal que satisface es 
él de escribir de tal modo que pueda fácilmente re­
producirse lo escrito, en un considerable número 
de copias. • j 

Hará unos cinco anos que se hablo de un ensa­
yo de aplicación del fonógrafo á la pluma eléctri­
ca de Edison, asegurándose que la carta, en vez 
de escribirse, se comunicaba de viva voz al fonó­
grafo y éste trasmitía el movimiento á la pluma, 
que sacaba á la vez dos copias en una hoja de es­
taño, en la que cabían 4.000 palabras, con lo cual 
se decía ser innecesario el saber leer ni escribir; 
pero esta especie de milagro no le hemos visto con­
firmado posteriormente. 

A¿?nansa.—A. B. — Creemos no será malo haga 
usted un ensayo del escaldado con agua hirviendo 
de las viñas para destruir el piral, si bien á nuestro 
entender, esa como las demás plagas que atacan y 
destruyen actualmente las vides, necesitan agentes 
mas enérgicos. Acaso llegue un dia en que se con­
siga triunfar de esos microscópicos y terribles ene­
migos, por medio de algún compuesto de mercurio; 
bien bañando con una disolución del compuesto 
mercurial el tronco, bien rodeando éste con una 
cuerda de lana flexible, impregnada del mismo 
preparado de mercurio. Sobre esta forma creo de­
bieran hacerse ensayos por los farmacéuticos de 
los pueblos, que puede encontraran en ello dias de 
gloria y provecho para ellos y de prosperidad y ri­
queza para el país. 

Quinta Martin Galindez (Burgos).—V. G. 
S.—Hemos averiguado lo que hay sobre el gallo 
y gallinas extranjeros que desea adquirir, y lo úni­
co que puede proporcionársele son gallos y galli­
nas de la raza Hondan, á 25 pesetas cada uno de 
los primeros y 20 pesetas por cada una de las se­
gundas, aquí en Madrid. 

Cuenca.—F. R.—Los castaños que se plantan 
en los paseos no son los comestibles, son por lo ge­
neral castaños de India, y unos y otros se obtienen 
sembrando las castañas. 

ADMINISTRATIVA. 
Granada.—D. P.—Recibida la libranza, reno­

vada la suscricion por un año y entregados los 
tomos de regalo. 

Santibañez.—V. B—Remitidos los números 
atrasados que dejó de recibir. 

Santiago. —D. P.—Renovada por ttes meses 
la suscricion de D . a T. I. de D . y mandados los 
números. 

Oviedo.—-J. M.—Recibida su carta, cumpli­
mentados sus encargos y servidos los números re­
clamados. 

Toledo. —Y. H.—Remitidos los números que 
reclama. 
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de nuevos sistemas de fabricación por los 
cuales se obtienen jabones mejores y más 
baratos que por ninguno de los conoci­
dos. Condiciones especiales. Correspon­
dencia al Director M. Llofriu, Gonzalo de 
Córdoba, 5, bajo, Chamberí, Madrid. 

D e p ó s i t o g e n e r a l : C u e s t a de 
Santo Domingo, 18. 

E L C O R R E O D E L A M O D A \ 
35 años de publicación 
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Se publica el 2, 10, 18 y 26 de cada met 

| E i m á s úti l y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 
cuatro ediciones. < 

P R E C I O S D E S U S C R 1 C I O N i 

1. a E D I C I O N . — D e lujo.—48 números , 48 figurines, 12 patrones cor­
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines i 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 4 

mes, 3. 
P r o v i n c i a s : un año, 36 pesetas.™Seis meses, 18,50.—Tres meses, 9,50. 4 

2 . a E D I C I O N . E c o n ó m i c a — 4 8 números , 12 figurines, 12 patrones i 

i cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones t amaño natural y 2 < 
figurines de peinados de señora. 

1 M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.— Tres meses, 5.—Un < 
mes, 2. 

' P r o v i n c i a s : un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. ! -
* 3 a E D I C I O N . — P a r a Co leg ios .—48 números , 12 patrones cortados, ' 
> 24 pl¡egos de dibujos para bardados y 12 de patrones. 

M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6.50.—Tres meses, 3,50 — 
, Un mes, 1,25. ' 9 ' 

P r o v i n c i a s : un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 

4 . a E D I C I O N . — P a r a M o d i s t a s . — 4 8 números , 24 figurines, 12 pa-
• tronea cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 

2 de figurines de peinados de señora. 
> M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.~Tres meses, 7.—Un 
. mes, 2,50. 

P r o v i n c i a s : un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 

A D M I N I S T R A C I O N : c a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7. 
• d o n d e d i r i g i r á n los p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 

DICCIONARIO POPULAR DI LA LENGUA CASTELLANA 
por 

D . F E L I P E P I C A T O S T E 

Precio 5 pesetas 
Se vende en l a Admin i s t r ac ión , calle del Doctor Fourquet , 7, Madrid* 

R E V I S T A P O P U L A R . 
DE 

C O N O C I M I E N T O S U T I L E S 
PRECIOS DE SUSGRICION 

E n M a d r i d y P r o v i n c i a s : Un año, 10 ptas.—Seis meses, 5,50.—Tre 
meses, 3. 

E n c u b a y P u e r t o R i c o , 3 pesos al año. 
E n F i l i p i n a s , 4 pesos al año. 
E x t r a n j e r o y U l t r a m a r (países de la Union postal), 20 frs. alano. 
E n los demás puntos de América , 30 francos al año. 
Regalo,—Ai suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses-y uno al de trimestre. 

. A D M I N I S T R A C I O N : c a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7, 
d o n d e se d i r i g i r á n l o s p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 

SE VENDE UNA FINCA DE RECREO fiftiíftí 
vincia de Guadalajara, á dos horas de dicha capital, por carretera y coche diario, 
compuesta de casa, huerta y jardin, con aguas de pié y vivienda p a r í hortelano. Es 
susceptible para una industria, y se dará por l a mitad de su valor, informará Don 
Eduardo Goyena. Chinchi l la , 7, 3.°, de 9 á 12, todos los dias. 



De Artes y Oficios 

Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabados, por don 
Luis Barinaga, Ingeniero de Minas. 

— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
B. J\rnesto Bergue, Ingeniero 

— del Albañil, un tomo, con yrabados, por D. Ricardo M. 
y l'aüs • , Arquitecto (declarado de utilidad para la 
instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados, por D. M . Blazquez 
de Villacampa, compositor. 

— de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, con 
grabados, por D. K. Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I y II, 
con grabados, por M . L . Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo Zapa-
ter y Jareno y D. José García Al laraz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D. Manuel Pi­
ñón, Director de la fábrica La A leudiana-

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con graba­
dos, por D. Luciano Monet. 

— del Vidriero. Plomero y Hojalatero, un tomo, por don 
Manuel González y Martí. 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D. Eugenio 

Pláy Rave. Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, "por "don 

Gabriel Gironi-
— del Sastre, tomos I y II, con grabados, por D. Cesáreo 

Hernando de Pereda 
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por el mismo autor. 
— del Cantero y Marmolista, con grabados, por D. An­

tonio Sánchez Pérez. 
Las Pequeñas industrias, tomo I, por D. Gabriel Gíroni. 

De Agricultura, Cultivo y G a n a d e r í a 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio Plá 
y Rave (declarado de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos 
— de Aguas y Riegos, un tomo, por D. Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D. Luis A l -

varez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por I). Ramón Jordana y Morera. 
— de la cría de animales domésticos, un t °, por el mismo. 

De Conocimientos ú t i l e s 
Manual de Física popular, un tomo, con grabados, por don 

Gumersindo Vicuña, Ingeniero Industrial y Cate­
drático . 

— de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por don 
Tomas Anño. 

Manual de Entomología, tomos I y II .con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por D. Gu­
mersindo Vicuña. 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D. Alberto Bosch 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por don 
F Cañamaque-

•r- de Química orgánica, un tomo, con grabados, por don 
Gabriel de la Puerta; Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo con grabados, por don 
Tomás Ariño, Catedrático. 

— de Mineralogía, un tomo, con grabados, por _D. Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G- Santiste-
ban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D. José Casas. 

— de Geología, un tomo, por D. Juan J . Muñoz-
— de Derecho Mercantil, un tomo, por D. Eduardo Soler. 
— de Geometría popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José Ga­

lante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste-
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 

De Historia 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco-

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo-
Comunidades, Germanías y Asonadas, unt °, por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

D. Juan B. Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un tomo, por 

D- Antonio Alcalde y Valladares. 

De R e l i g i ó n 

Año cristiano , novísima versión del P. J . Crojsset, Enero á 
Diciembre, 12 ¿omos, por D. Antonio Bravo y Tudela. 

De Literatura 

Las Frases célebres, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, 3 tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero, 
Romancero de Zamora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro. 
Las Regiones heladas, un tomo, por D. José Moreno Fuen­

tes y D. José Castaño Pose. 
Los Doce Alfonsos, un tomo, por D. Ramón García Sánchez. 

- ~ o m o ? G o n s t a i i de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tama-
no b. trances, papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica 
— O » » > y 8 » » » en tela 

IMPORTANTE.-—A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la R E V I S T A P O P U L A R D E CONOCIMIENTOS U T I L E S , única de su género en 
.bspana, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. 

8 2 tomos pixlblloados 
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